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Los Sacerdotes deben ser honrados por ra%on^df_Jos 

bienes, que por ellos se reciben. 

Gontintía San EernaVdino: Q^e los Sacerdotes han 
de ser honrados por razón de la utilidad de los hom
bres. Esta puede ser de muchos modos. El primero, 
por que en sus oraciones, sufragios y sacrificios favo
recen á sus padres y parientes difuntos, que están en 
el Purgatorio. Ciertamente quedaríamos muy obliga
dos á quien liubicse «íXtraido á nuestros padres, her-

, manos y parientes de una grande hoguera, en que se 
estubiesen abrasando. Pues esto mismo hace el Sacer
dote con Sfís. oraciones y sacrificios, ayudando á que 
nuestros., parientes salgan del fuego del Purgatorio, y 
suban al Ciclo á gozar de tan colmadas felicidades. 
jQuanto debemos agradecer tan incomparable bene
ficio? 

E l segundo es, que por medio de ellos distribu
ye Dios el Pan divino. Ellos solamente pueden ad
ministrar este divino Pan, y repartirle á sí y á otros: . 
.por esto ¡quan dignos son de honra! El santo José 
ifüé. elevado á Virrey de Egipto con tan plena fa-
•cultad, que una simple palabra su va se obedecía co
m o ley; los Egipcios le reverenciaban a! ver que.Fa
raón le había conferido un poder tan extenso, que po-
-niendole su mismo anillo, en que estaba estampado el 
csello Real , y haciéndole subir en su mima carroza, 
-llegó á decirle: (Gens. c. 41. n). ^4 . ) sin tu m.mdado . 
• nadie moverá- el pie ni la, mano en todo el Reyno 
de Egipto. Llego á mayor extremo la exaltación de 
José, pues en confirmación de la antecedente prome
sa, le hizo Fa.raon adornarse con preciosas vesridu-
•ras, mandando en piíblico bando que todos los Egip-
rcios hincasen la rodilla en su presencia. ¡Oh transfor
mación de José la mas admirable! Ausente de su Pa
tria; no era otra cosa que un miserable esclavo de Pu-
tifar; fid amante de su Dios y de su pureza, se vé 


